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	5. PREFACIO
El Dr. Jean  Zurcher ocupa un lugar destacado entre los primeros
estudiosos que han colaborado en la madurez teológica que pre-
senta el adventismo actual. Estamos en deuda con él a causa
de sus trabajos meticulosos.
No es frecuente que se tenga el privilegio de rendir homenaje
a un hombre que ha estado tanto tiempo al servicio de la Iglesia.
Esta obra nos lo permite. Jean Zurcher, además de ser un maes-
tro en el estudio de la Biblia, ha contribuido eficazmente a dirigir
la Iglesia Adventista europea y mundial mediante su cooperación
con la Asociación General.
Los estudios de Jean Zurcher son respetados por su claridad,
su precisión y su pertinencia. Sus escritos se han convertido en
obras de referencia.
Para mí es un placer participar en la celebración de su octo-
gésimo aniversario.
Robert S. Folkenberg
Presidente de la Asociación General
de la Iglesia Cristiana Adventista del Séptimo Día*
7
* Entre 1990-1999 (N. del E.).
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	6. 9
PREFACIO A LA  EDICIÓN
ESPAÑOLA
¿Por qué tiene importancia la figura de Jean Zurcher para el cris-
tiano de habla hispana? Cómo se verá al leer su biografía, su con-
tacto con España y América Latina fue más bien escaso. ¿Por qué
entonces publicar en español este volumen en homenje a su fi-
gura?
Porque personas como Jean Zurcher son las que han hecho, y
siguen haciendo, que la Palabra de Dios llegue a miles de cora-
zones, de conciencias y de mentes. Su trayectoria puede ayudar-
nos a comprender la necesidad de hablar de Dios y de meditar
acerca de su palabra y sus promesas.
No hace falta comulgar con sus ideas para reconocerle su va-
lía evangélica, igual ocurre con los textos del presente homenaje.
Su importancia no radica tanto en que nos convenzan con sus ide-
as, como que nos convenzan con su espíritu evangelizador de que
meditar acerca de Dios y de sus obras, y convencer al mundo de
su valor y necesidad hoy, es una labor que no puede ni debe de-
jar de realizarse.
Jean Zurcher falleció el 28 de enero de 2003*, a los 84 años,
tras una larga vida dedicada a la difusión del Evangelio.
LOS EDITORES
Aula7activa
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Capítulo 1
JEAN RUDOLF ZURCHER: BIOGRAFÍA
Tania Lehmann-Zurcher
Bibliotecaria del campus universitario y
pedagógico del Salève
Mi padre, Jean Rudolf Zurcher, nació el 30 de septiembre de 1918
en Cerlier, una pequeña ciudad suiza a orillas del lago de
Biel/Bienne, en la frontera lingüística del cantón de Berna. El oc-
tavo de nueve hermanos, su padre, Frédérik, poseía una gran-
ja cerca del lago y viñedos en las laderas del Jolimont. Su ma-
dre, Marie, regentaba un comercio de granos en los bajos de la
casa familiar, sita en el centro de la calle principal, construida en
1589 y catalogada actualmente como monumento histórico.
En los años sombríos del fin de la Primera Guerra Mundial la
familia Zurcher tampoco se libró de las desgracias. Frédérik, que
estaba prestando su servicio militar, contrajo la famosa gripe es-
pañola que causó millones de muertos en Europa. Desmovilizado
por razones de salud, aún muy débil, apenas regresó a casa tuvo
que ver como su ganado era sacrificado a causa de la fiebre af-
tosa. Agotado física y moralmente, e incapaz de continuar diri-
giendo la granja, liquidó los restos de sus bienes y, siguiendo los
consejos de su médico, se instaló con toda su familia en los Alpes
de la orilla norte del lago Lemann.
Para afrontar aquella situación crítica, Berthe, la segunda hija
del matrimonio, que por aquel entonces contaba veintiún años y
era funcionaria de correos en Chesiers-Villars, abandonó su em-
pleo, alquiló un chalet y abrió una pequeña casa de huéspedes.
De este modo, con la cooperación de todos, la familia llegó a so-
* Este libro homenaje apareció en 1998 en su edición francesa (N. del E.).
 


	7. bajo conseguiría superar  todas las lagunas escolares y en 1940
formó parte de la primera promoción de alumnos del Salève que
obtenían el bachillerato. Sin embargo, para él el descubrimiento
más importante de su vida se produjo en octubre de 1934, con mo-
tivo de la semana de oración, en la que encontró a Jesús, su
Salvador. Respondió a la llamada del Señor y se levantó para dar
testimonio público de que deseaba consagrarle su vida. Así pues,
paralelamente a los estudios secundarios, preparó el diploma de
evangelista, que obtendría en 1941.
En septiembre de 1936, cuando Jean estaba a la mesa, vio entrar
en el comedor de la escuela a una tímida y atractiva joven belga de
16 años. Se llamaba Anna Stéveny. Rápidamente deseó que se con-
virtiera en la mujer de su vida, pero le fue preciso esperar algunos
años antes de poder contraer matrimonio con ella el 8 de agosto
de 1941. Desde ese día Anna se convirtió en su colaboradora.
Entre tanto, estalló la guerra. Jean, que había conseguido un
salvoconducto que le permitía cruzar libremente la frontera, con-
tinuó sus estudios en la Universidad de Ginebra a la vez que tam-
bién enseñaba en el Seminario. Las condiciones de vida eran ex-
tremamente difíciles, los peligros no eran escasos. Había que
tener en cuenta a los miembros de la Resistencia que se refu-
giaban en el Salève y a los soldados alemanes que estaban por
todas partes. Cuando algunas familias judías se presentaban ago-
tadas en medio de la noche, Anna les daba cobijo y alimento has-
ta que Jean podía pasarlos clandestinamente a Suiza. Por esa
acción, en 1948 fue condecorado por la embajada de Países Bajos
en reconocimiento por los servicios prestados durante la Segunda
Guerra Mundial y fue nombrado subteniente de las Fuerzas
Combatientes francesas de 1942 a 1944. Sin embargo, sus ac-
tividades no impidieron que en 1943 Jean ganara el premio de fi-
losofía de la Universidad de Ginebra, que en 1944 se licenciara
en Historia de la Filosofía y que en 1945 recibiera el premio Jean-
Louis Claparède por su estudio L’éducation pour la paix (La edu-
cación para la paz).
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brevivir. El 30 de marzo de 1930, cuando Jean tenía doce años,
aconteció la muerte de su padre. Este fallecimiento fue una dura
prueba para el joven, que estaba muy unido a su padre, a quien
tenía la costumbre de acompañar a todas partes.
Marie, su madre, era una mujer piadosa. Leía la Biblia todos los
días. Por la mañana y por la noche reunía a sus hijos para orar y
se preocupaba de que sus hijos frecuentaran la escuela domini-
cal, por lo que Berthe tomó el compromiso de acompañarlos al cul-
to cada domingo. Madre e hija soñaban con que un día Jean y Adi,
los dos benjamines, serían ordenados pastores. Por ese tiempo,
atraídos por el deporte y la vida al aire libre, ambos jóvenes dis-
taban mucho de imaginar que Dios haría que todas las cosas con-
tribuyeran al cumplimiento de los ruegos de su madre.
En 1934, Suiza, como el resto del mundo, estaba sumida en ple-
na recesión. Con un paro elevado, para los jóvenes era imposible
encontrar un empleo. En ese momento la vida de Jean tomó un
rumbo totalmente inesperado. Como cada año, un tal señor Tissot
pasó por la casa de huéspedes para recaudar fondos para las mi-
siones adventistas. Berthe, que era una mujer piadosa, genero-
sa y muy hospitalaria, no se conformaba con hacerle un donativo,
sino que siempre le proponía que compartiera la mesa con la fa-
milia. Tras descubrir las dificultades de Jean para encontrar un
puesto de aprendiz, el señor Tissot pronunció la frase que cam-
biaría la vida del joven: «Cerca de Ginebra conozco una escuela
en la que este muchacho podría trabajar y seguir sus estudios se-
cundarios». Tras la visita a Ulises Augsburger, presidente de la
Asociación de la Suiza de habla francesa, y más tarde a Alfred
Vaucher, profesor de teología en el Seminario Adventista del Salève,
Jean fue admitido en la escuela.
A partir del inicio de curso en septiembre de 1934, Berthe acom-
pañó a su hermano a la escuela y sufragó sus estudios. Pero Jean,
trabajador y animoso, se comprometió a trabajar treinta horas se-
manales en la imprenta del Seminario; de ese modo subvencio-
naría una parte de su escolarización. A fuerza de voluntad y tra-
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	8. turaleza y su  destino) supuso una etapa importante en la com-
prensión de la antropología y el campo filosófico de la teología.
Por esa razón, la editorial Delachaux et Niestlé publicó su tesis en
su colección Bibliothèque Théologique. En 1954, con La philoso-
phie de Louis Lavelle (La filosofía de Louis Lavelle), obtuvo el pri-
mer premio de Filosofía de la Universidad de Ginebra.
De 1958 a 1960 enseñó francés y filosofía en el Atlantic Union
College, en el estado de Massachussets (Estados Unidos). Su ex-
periencia americana lo enriqueció y regresó a Francia como di-
rector del Seminario Adventista del Salève, cargo que ocupó de
1960 a 1970, años durante los cuales trabajó para que el Seminario
alcanzara el rango universitario. En 1970 fue nombrado secreta-
rio general de la División Euroafricana, lo que le llevó a viajar a
menudo por África, Europa oriental y occidental, Estados Unidos
y Unión Soviética.
Por más que sus funciones administrativas le hayan tenido muy
ocupado, Jean Zurcher no es hombre que deje de escribir. Ha pu-
blicado una enorme cantidad de artículos y estudios. ha sido miem-
bro de la Ellen G. White State y del Comité de Investigación Bíblica
de la Asociación General entre 1970 y 1990. Presidió el Comité de
Investigación Bíblica de la División Euroafricana durante ese mis-
mo período. Por su contribución recibió en 1979 la Medalla al Mérito
de la Universidad Andrews y, en 1987, la Medalla de Distinción del
Departamento de Educación de la Asociación General.
Aunque desde 1985 Jean Zurcher está jubilado, ello no le im-
pide seguir trabajando. Aún hoy, a los ochenta años de edad, en-
seña Antropología Bíblica y Cristología como profesor emérito
en la Facultad Adventista de Teología. Infatigable, lee, escribe e
investiga para profundizar aún más ese descubrimiento que hizo
a los dieciséis años en el Seminario Adventista del Salève: «Lo
grande que es haber conocido personalmente al Mesías Jesús mi
Señor» (Filipenses 3:8).
Desde ese día de 1934, el objetivo de su vida siempre ha sido
compartir ese descubrimiento con pasión y convicción con aque-
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En 1946 Jean y Anna fueron enviados en misión a Madagascar
juntamente con sus dos hijos Frédéric y Tania, para dirigir el se-
minario adventista, situado en las cercanías de Tananarivo*. Para
llegar a su destino tuvieron que bordear todo el continente afri-
cano y el viaje duró seis meses. Apenas llegaron a su destino
estalló la rebelión. Acababan de vivir toda la Segunda Guerra
Mundial en Francia y de pronto se encontraban inmersos en los
peligros de una guerra colonial en tierra de misión. Confiaron en
Dios y se quedaron en su puesto a pesar de las recomendaciones
de las autoridades para que se refugiaran en la ciudad. En 1948
la familia aumentó con un tercer hijo, Donald.
Durante doce años, Jean y Anna no escatimaron esfuerzos pa-
ra desarrollar la escuela. Siguiendo los principios de educación
inspirados por Ellen White, se esforzaron por dispensar a los alum-
nos una formación a la vez manual e intelectual. Los jóvenes tra-
bajaban en una granja, un huerto y una carpintería, mientras las
muchachas lo hacían en un taller de bordados del que salían mag-
níficas mantelerías que compraba la alta sociedad de Tananarivo.
A la vez que dirigía la escuela, Jean se esforzaba en desarrollar
la obra en toda la Unión del Océano Índico, que comprendía las
islas de Madagascar, La Reunión, Mauricio y Seychelles. En la ra-
dio, presentaba programas educativos y bíblicos que permitían
el desarrollo de cursos bíblicos por correspondencia. En 1958, la
ciudad de Tananarivo le otorgó la Medalla del Trabajo. En reco-
nocimiento por su obra de educación, en 1997 la Asociación
General de la Iglesia Adventista decidió que la nueva universi-
dad francófona de teología en Madagascar se denominara Uni-
versidad Adventista Zurcher.
En 1953, durante una excedencia de nueve meses entre dos
estancias en misión de seis años cada una, Jean redactó y de-
fendió su tesis doctoral de Filosofía en la Universidad de Ginebra.
Su estudio L’homme, sa nature et sa destinée (El hombre, su na-
12
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* Actual Antananarivo (N. del E.).
 


	9. Capítulo 2
JEAN ZURCHER  ADMINISTRADOR
Carlos Puyol
Secretario de la División Euroafricana
de la Iglesia Adventista
La notable contribución que como teólogo ha hecho Jean Zurcher
a la Iglesia Adventista no debería hacernos perder de vista sus
aportaciones como administrador en especial en su calidad de di-
rector de instituciones educativas o como secretario de la División
Euroafricana. De hecho, cuando revisamos su trayectoria al ser-
vicio de la Iglesia Adventista, observamos que ha dedicado la ma-
yor parte de su ministerio de treinta y siete años a desempeñar ta-
reas administrativas. Su labor docente y los aún más importantes
trabajos de reflexión teológica o filosófica fueron llevados a cabo
mientras se ocupaba de los «prosaicos» asuntos materiales de la
administración. Jean Zurcher jamás ha sido un intelectual desco-
nectado de las necesidades concretas de la Iglesia y nunca ha ha-
blado o escrito como un erudito que vive recluido en su torre de
marfil. Ha sido un hombre de acción, trabajando día a día por la
realización de los grandes objetivos de la Iglesia Adventista, que
ha enseñado y en los cuales ha creido. Recordar esa importante
faceta de su ministerio es también dar a su obra todo el relieve
que merece.
En 1946, dos años después de haberse licenciado en filosofía
contemporánea por la Universidad de Ginebra, Jean Zurcher ya
había adquirido la experiencia y la visión de un educador cristia-
no ejerciendo de profesor en Collonges. Junto con su esposa acep-
tó desplazarse a Madagascar para dirigir el Seminario Adventista
de Soamanandrariny, en las cercanías de Tananarivo, y el De-
partamento de Educación de la Unión del Océano Índico.
15
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llos que quisieran escucharle, que han sido miles: sus antiguos
alumnos en Madagascar, Estados Unidos y Collonges. Hoy se le-
vantarían todos para otorgarle una medalla a quien, con su com-
pañera de toda la vida, ha sabio mostrarles al único Salvador y
Señor Jesucristo. A Jean y Anna Zurcher les otorgan la más be-
lla medalla, la que lleva la mención: «Testigos de Jesucristo».
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pueblo considera que donde está presente una mujer toda su fa-
milia está representada. Una de las primeras tareas llevadas a ca-
bo por los Zurcher fue ocuparse de las jóvenes de la comunidad
adventista. El taller de bordado de la escuela tenía muy buena re-
putación entre las familias acomodadas de la ciudad. Los huertos
daban la posibilidad a los estudiantes para que hicieran un tra-
bajo manual y pudiesen sufragar parte de sus gastos de escola-
rización. En 1958 el colegio alcanzó la autonomía financiera, lo
cual siempre es una ventaja en la administración de las escuelas:
la explotación de la granja, la carpintería, la imprenta, los huer-
tos y los pastos, juntamente con la matrícula de los alumnos, arro-
jaba un balance positivo.
En un artículo de la Quarterly Review, Jean Zurcher anunció
lo que consideraba la mayor de las victorias de la escuela mal-
gache: «la victoria sobre el pecado obtenida por la elite de nues-
tra juventud».2 A la clausura del curso 1955-1956, fueron bauti-
zados 32 alumnos y padres de alumnos en una emotiva ceremonia.
La influencia espiritual de la escuela de Tananarivo, principal ob-
jetivo de toda institución educativa cristiana, se ejerció también
más allá de los alumnos internos mediante un curso bíblico por co-
rrespondencia, que Jean Zurcher había organizado según el mo-
delo que había encontrado en Ciudad de El Cabo, en Suráfrica.
Ese curso fue seguido por 7.000 personas y proporcionó un nú-
mero importante de candidatos al bautismo en todo el territorio de
la Unión.
En 1960 Jean Zurcher se reencontró con la administración es-
colar y se convirtió en director del Seminario Adventista del Salève,
una institución que desde 1923 había sido el alma mater de ge-
neraciones de obreros que servían en Europa y en el África fran-
cófona. Durante los diez años que pasó en Collonges, logró el ni-
vel universitario para el Seminario, introduciendo en el programa
JEAN ZURCHER ADMINISTRADOR
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La escuela, que había sido fundada en 1938, en ese momen-
to no contaba más que con un único edificio y una veintena de
alumnos, y su oferta docente era muy limitada. La Segunda Guerra
Mundial había empobrecido todas las misiones cristianas en Áfri-
ca. Durante seis años sólo se habían podido enviar escasos re-
cursos y por ello el desarrollo normal de la institución se vio trun-
cado. En 1946, a la llegada de los Zurcher, las necesidades eran
numerosas y los medios disponibles muy restringidos. Su traba-
jo se anunciaba difícil, desalentador, pero afrontaron el desafío y
se pusieron manos a la obra: «una obra mezclada, a menudo, con
lágrimas.»1
Su acción trajo frutos abundantes. En el boletín del Colegio
Adventista de Tananarivo, que la imprenta de la escuela publicó
en el año 1958, encontramos el balance de esa institución en el
momento inmediatamente anterior a la salida de los Zurcher: el
personal docente se componía de 19 personas, se habían inscri-
to 531 alumnos durante el curso 1955-1956 y 68 de ellos habían
aprobado los exámenes estatales. La escuela ofrecía un ciclo com-
pleto de enseñanza primaria que preparaba para el certificado de
estudios primarios, un curso secundario que llevaba al bachillera-
to, formación profesional de carpintería, pedagogía (certificado de
aptitud para la docencia) y una sección bíblica que daba acceso
a los diplomas de evangelista e instructor evangélico. Además,
la escuela contaba con instalaciones secundarias, como un edifi-
cio administrativo, un auditorio y una capilla, aulas, un internado
masculino, un internado femenino y un taller de carpintería.
Si estos datos muestran los aspectos cuantificables de la la-
bor administrativa realizada por Jean Zurcher en la dirección de la
escuela de Tananarivo, deberíamos señalar algunos otros que tam-
bién deben ser tenidos en cuenta. Es conocida la importancia de
la mujer en la sociedad malgache: Madagascar tuvo reinas y ese
1 ZURCHER, Jean, «Educational Work in Madagascar», Quarterly Review
(enero 1957).
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de formación pastoral  la licenciatura en teología. Creó un plan di-
rector de la institución para un total de 500 alumnos con el fin
de establecer con antelación su posterior desarrollo y la raciona-
lización de la propiedad. En colaboración con las escuelas ad-
ventistas de Estados Unidos fundó la Adventist Colleges Abroad
(ACA), una organización que desde su fundación ha enviado a
Collonges más de 40 alumnos por curso para que aprendieran la
lengua francesa. Collonges se convirtió en institución colabora-
dora de la Universidad Andrews y se establecieron vínculos aca-
démicos definidos entre el Seminario y las diversas escuelas mi-
sioneras de la División Euroafricana. Se llevó a cabo un reparto
de la oferta docente con esas instituciones y empezó una rela-
ción de estrecha colaboración con vistas al desarrollo de dichos
centros y la coordinación más eficaz en la formación de los futu-
ros pastores. Por lo que se refiere a la construcción y a la crea-
ción de infraestructuras, ese período fue el de la construcción de
la capilla, el internado masculino (Les Horizons) y la instalación
en Beau-Site del internado para los alumnos más jóvenes.
En 1970, Jean Zurcher fue nombrado Secretario General de la
División Sureuropea. En ese momento dio inicio a la última eta-
pa de su ministerio; en este caso, total y directamente adminis-
trativa. Los quince años que siguieron, hasta 1985, supusieron im-
portantes negociaciones con la Asociación General de la Iglesia
Adventista respecto de la estructura administrativa de la Iglesia en
Europa y África. Esos debates reclamaron de él, además de la sa-
biduría de un juicio maduro, la visión de futuro.
Algunas decisiones, como la fusión con la División Centroeuro-
pea que dio lugar a la actual División Euroafricana, recibieron el
apoyo de Jean Zurcher, quien veía en ello la ventaja de un refuerzo
económico y administrativo de ambas divisiones. Por otra parte,
se opuso a la creación en Europa de grandes uniones interna-
cionales. Contrariamente a lo que sucede en Estados Unidos, la
geografía política europea es un mosaico de lenguas, culturas, tra-
diciones y nacionalismos seculares. Así se evitó la creación de una
18
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unión que pretendía unir Austria, Bélgica, Francia y Suiza. Pero,
a pesar de los consejos dados, se creó la Unión Sureuropea, que
englobaba Portugal, España, Italia, Grecia, Israel y la Misión de
Cabo Verde, cuya sede estaba en Roma y que apenas sobrevivió
a su primer presidente.
Jean Zurcher defendió la organización de uniones de iglesias,
una situación administrativa que la Asociación General siempre ha
considerado provisional, pero que se corresponde bien con los
límites de las antiguas naciones del continente europeo. Finalmente,
luchó sin éxito por conservar los campos misioneros francófonos
de África cuando la Asociación General creó la nueva División
de África y el Océano Índico.
Para concluir este esbozo de la obra de Jean Zurcher, como ad-
ministrador de la Iglesia Adventista, es preciso señalar su influen-
cia en las uniones de Europa oriental, que en aquella época esta-
ban encerradas tras los muros del sistema comunista, impermeables
a toda influencia occidental. Jean Zurcher visitó varias veces esos
países, trabajó en colaboración con los dirigentes adventistas lo-
cales, predicó en sus iglesias, se reunió con las autoridades polí-
ticas y, desde que ello fue posible, organizó encuentros pastorales
y seminarios bíblicos.3
Era preciso tener una gran dosis de prudencia para no provo-
car la reacción de los gobernantes así como de la población ad-
ventista oprimida. Por una parte, era preciso despolitizar el testi-
monio de la iglesia en la sociedad comunista pues, para Jean
Zurcher, un adventista sincero jamás se convierte en militante de
un partido ni una iglesia en un partido político a favor o en contra
de un régimen.
Los cristianos deben vivir su cristianismo en el seno de la so-
ciedad en la cual el Señor quiere que sean la levadura que fer-
menta la masa. Esos propósitos ayudaron a nuestra Iglesia, de
JEAN ZURCHER ADMINISTRADOR
3 Cf. ZURCHER, Jean, «URSS: rencontre pastorale en Union soviétique»,
Revue adventiste, febrero 1983, pp. 9-11.
 


	12. Capítulo 3
LA DEBILIDAD  DE DIOS
Georges Stéveny
Pastor retirado; profesor emérito de la
Facultad Adventista de Teología
Sin duda este título sorprenderá. ¿Dios no es todopoderoso? La
idea de la presencia de alguna debilidad en él parece totalmen-
te contradictoria. El hombre quiere un Dios omnipotente, capaz
de colmar todas sus necesidades. La mayoría de las grandes fi-
losofías clásicas dependen de esta idea. La teología también.
Las religiones hacen de Dios un ser trascendente, lejano, auto-
ritario y vengativo, y presentan al hombre como un ser menor,
ignorante y confinado en un temor que explotan. En un mundo
de violencia loca y sufrimiento ciego, de mal perverso, el cre-
yente desorientado se interroga y llora en silencio: «Dios mío, de
día te grito y no respondes; de noche, y no me haces caso»
(Salmos 22:3), mientras que los burladores se mofan de él co-
mo ya hicieron otras veces diciendo «¿Dónde está tu Dios?»
(Salmos 79:10; Joel 2:17).
«¿Qué idea tan extraña y estrecha nos hacemos algunas ve-
ces acerca de la Verdad de Dios? ¿Por qué presunción nos la
representamos como un espacio de luz cuyos límites han sido
fijados de una vez por todas por los propietarios del derecho di-
vino?
»¿Por qué obstinada fidelidad la quiero concebir inmutable y
fija, de modo que una sola variación al respecto que se produz-
ca en mi mente me parece un sacrilegio? […]
»Temerosos de que se escape, la encerramos, la guardamos
en la tumba, la rodeamos de guardias, hacemos rodar sobre ella
21
modo que pudo soportar una situación política cuyo fin ya se ve-
ía cercano. Hablar del ministerio de Jean Zurcher y no dar fe de
esos principios que han guiado su carrera como administrador de
la Iglesia sería olvidar el sentido práctico que ha impregnado toda
su obra, tanto en el campo del pensamiento como en el de la ac-
ción.
20
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Después de los filósofos de la muerte de Dios, como Karl Marx,
Friederich Nietzsche y Jean-Paul Sartre, teólogos como William
Hamilton, Thomas J. Altizer y Ennio Floris han levantado el grito
de guerra contra el cristianismo y han dejado de creer en lo so-
brenatural para criticar las doctrinas bíblicas. Para ellos, decir que
Dios ha muerto significa que la idea habitual que nos hacemos de
Dios debe ser repensada de arriba a abajo.
¿Cómo no ver el peligro de esas orientaciones? Quien mucho
abarca, poco aprieta.
«No obstante, el teólogo más conservador, el más fundamen-
talista, no podrá negar que intentan dar respuesta a un problema
real: ¿cuál es el significado del mensaje del cristianismo en el
mundo moderno? ¿Cómo hablar de Dios de manera inteligible
para el hombre actual? Ya no podemos aferrarnos a las doctrinas
del pasado, a las definiciones de los grandes concilios; ya no nos
podemos conformar con repetir lo que decían Tomás de Aquino,
Calvino o Karl Barth: sería condenar al cristianismo a convertirse
en una reliquia, y a la Iglesia transformarse en un museo.»2
Los éxitos de ventas que han alcanzado recientemente los dos
libros de Jacques Duquesne3 prueban hasta qué punto este tema
es una necesidad. Desgraciadamente, el hombre moderno ha per-
dido la confianza en la Biblia. Y, sin embargo, ¿quién puede ha-
blarnos de Dios sino Dios mismo y Jesucristo, a quien él mismo
nos dio? Quien sustituye la inspiración de la Biblia por su razón no
hace teología, sino filosofía. Por tanto, las ciencias y la filosofía
pueden ordenar el mundo de las tinieblas, pero no sacan de ellas.
Aproximadamente catorce siglos después de Moisés, Jesús te-
nía que luchar contra tradiciones falaces: «Os han enseñado […]
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2 GOUNELLE, André, Foi vivante et mort de Dieu (Les cahiers du réveil),
Tournon: 1969, p. 95.
3 DUQUESNE, Jacques, Jesús, Desclée de Brouwer: 1994, y Le Dieu de
Jésus, 1997.
la pesada losa que le impedirá huir y sobre esa piedra ponemos
el sello de la autoridad.
»¡Cuántas precauciones, cautividades, defensas, amenazas,
procesos y sentencias destinados a conservar para siempre ja-
más, inviolado en su inmovilidad sagrada, el cuerpo –el cadá-
ver– de Dios!
»Pero Dios vive, resucita, se escapa a pesar del sello, la pie-
dra y los guardias, y su Espíritu sopla en el campo ahí donde él
quiere.»1
FUERZA Y DEBILIDAD
Voltaire emitió una crítica que se convirtió en célebre: Dios creó al
hombre a su imagen, pero el hombre se lo ha pagado con creces.
Por naturaleza e instinto el hombre proyecta en Dios todas sus as-
piraciones. Desea ser fuerte y su Dios posee la fuerza de modo
absoluto. Desea dominar y su Dios es el dueño de todo. Desea
imponer su visión de la justicia y su Dios es el juez inapelable.
Le empuja un deseo de venganza y su Dios es el gran vengador;
se venga de los crímenes de lesa majestad cometidos contra él a
fin de que su honor se vea a salvo. ¿Es ese el Dios de Abraham,
de Isaac y de Jacob? ¿Es ese el Dios de Jesucristo?
Esta concepción medieval es incompatible con los Evangelios. No
podemos confundir a Dios con un emperador o un faraón celestial.
A medida que vamos perdiendo la fe en el papel providencial de
los tiranos, nuestra noción de la divinidad se democratiza. Nuestra
conciencia no encuentra justificación para un Todopoderoso capri-
choso. Queremos entender y poder aprobar con los ojos bien abier-
tos.
Así las cosas, ha aparecido una teología atea. Siguiendo la
ley del péndulo, el hombre pasa a menudo de un extremo al otro.
1 NOEL, Marie, Notes intimes, París: 1988, pp. 29 y 30; citado por DREE-
WERMANN, Eugen, Dieu en toute liberté, París: Albin Michel, 1997, p. 13.
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de coerción ciega, incompatible con las exigencias liberadoras que
surgen del mensaje de Cristo. El moralismo convierte al hombre en
esclavo y lo obliga a doblegarse ante la voluntad arbitraria de un Dios
posesivo, al que se debe temer sin poder amar.
Desde esta perspectiva, la «religión» se reviste de una conno-
tación peyorativa y se convierte en obstáculo para la libertad. Dios
se parece más a un juez implacable que a un padre amoroso.
Desde este punto de vista, Zundel escribe:
«Es preciso decirlo. Desgraciadamente, los emperadores cris-
tianos y los papas de la Edad Media hicieron lo mismo, y los re-
yes que les sucedieron siguieron sus pasos. Todos los empe-
radores, todos los papas y todos los reyes anteriores a la
Revolución Francesa vieron en la religión un modo de conse-
guir la unidad de Europa, la unidad de Austria o la unidad de
Alemania. Todos los reyes, todos los emperadores y todos los
papas intentaron proteger la religión del “grupo” mediante las
armas, la Inquisición y el verdugo, porque en ella vieron la úni-
ca manera de conseguir la armonía entre los pueblos».5
Dios todopoderoso en el Antiguo Testamento
En elAntiguo Testamento Dios tiene multitud de nombres, entre ellos:
EHYEH, YHWH, ELOHIM, EL, YAH, YHWH-ELOHIM, YHWH SE-
BAOT, ELOHIM-SEBAOT, EL HAI-SADDAI, ADONAI. El nombre más
conocido es YHWH.Aparece 6.499 veces. Es el nombre inefable que
los judíos sustituyen por ADONAI. Mientras que YHWH revela la
esencia de Dios, ELOHIM pone el acento sobre su poder. SADDAI
y EL SADDAI proceden de la raíz «vida» y caracterizan el gran de-
pósito de energía de la naturaleza, de fuerza de vida de la que todo
procede y a la que todo regresa. A menudo se traducen por «todo-
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5 ZUNDEL, Maurice, Je parlerai à ton cœur, 1990, citado por R. MARTÍNEZ
DE PISÓN LIÉBANAS, Op. cit., p. 40.
Pues yo os digo…» (Mateo 5:21, 22). Hace ya dos mil años que
Cristo habló. Urge volver a encontrar al Dios de Jesucristo más
allá de las teorías que han construido los hombres. La tarea esen-
cial de la teología, al inicio del tercer milenio, consiste en purificar
la idea de Dios arrancando todas las máscaras que han ocultado
su verdadero rostro; escuchando con autenticidad la Palabra de
Dios y sin dar rienda suelta a las fantasías ni tomar nuestros an-
helos por la realidad.
Dios jamás se deja asir como si de un objeto se tratara, y el pun-
to más sensible de esta inmensa problemática tiene relación con
su omnipotencia. El común de los mortales tiene de ella un con-
cepto abstracto que significa que Dios carece de limitaciones. Pero
eso no es lo que la Biblia enseña. Si Dios pudiese transformar el
mal en bien, tendríamos derecho a preguntar porqué tarda tanto
en hacerlo. El asesinato de Abel ya no hubiese tenido que suce-
der ni tampoco todos los horrores que inundan la historia. Si Dios
dispone de una omnipotencia absoluta, el hombre pierde su au-
tonomía a la vez que su responsabilidad. No somos más que tí-
teres en sus manos. ¡Allá él si todo funciona mal!
El teólogo suizo contemporáneo, y ferviente seguidor de la místi-
ca franciscana, Maurice Zundel, lo ha observado bien.4 Al manteni-
miento de la concepción patriarcal y paternalista de Dios han con-
tribuido, y aún contribuyen, tres actitudes mentales: el biblismo, el
filosofismo y el moralismo. Se entiende por biblismo una lectura in-
genua delAntiguo Testamento con menosprecio de los principios fun-
damentales de la hermenéutica. El filosofismo consiste en hacer de
Dios la causa primera; lo que significa que todo lo que sucede es su
voluntad absoluta. Por ello, su alegría es perfecta por el hecho de
que nada puede turbarla, hasta tal punto que tanto la pena de los
condenados como la felicidad de los salvados le deja indiferente. Por
lo que al moralismo se refiere, Zundel lo entiende como una moral
4 MARTÍNEZ DE PISÓN LIÉBANAS, Ramón, La fragilité de Dieu selon Maurice
Zundel, Québec: Belarmin, 1996.
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El texto de Pablo es significativo: «Seré un padre para vosotros
y vosotros para mí hijos e hijas, dice el Señor soberano de todo» (2
Corintios 6:8). La perspectiva es escatológica. Un día Dios lo será
todo en todos (1 Corintios 15:28). Para Dios todo es posible en el
sentido de que nunca se sabe hasta dónde puede llegar la acción
del Espíritu cuando encuentra un órgano apropiado. Evidentemente,
esto es más cierto en el Apocalipsis. El Pantocrátor puede prome-
ter porque posee la virtud de realizar sus promesas con el «rema-
nente» que le acoja. La actualización de la omnipotencia se pro-
yecta en el futuro. «No estéis turbados –dice Jesús–, me voy pero
volveré.» El reino de Dios viene. Es una certeza absoluta.
Entre tanto, Dios es, en cierto modo, débil. Uno de los sentidos
que toma ese adjetivo es el de «escasa resistencia» (Diccionario
de la Real Academia Española) ante agentes externos. No se tra-
ta de ver una falta de poder, sino los límites impuestos a ese po-
der. En el presente estudio nos detendremos en algunos textos de
las Escrituras en los que los acontecimientos imponen al Señor un
auténtico sufrimiento, una especie de debilidad. Pondremos en
evidencia la inmensa humildad de Dios que respeta a sus criatu-
ras y a veces consiente en someterse por amor.
PODER Y HUMILDAD DEL CREADOR
La noción bíblica de creación es absolutamente única en la his-
toria del pensamiento humano. Es la única que no presenta dua-
lismo alguno. La Biblia no presenta un Dios del bien y un Dios del
mal. Tampoco se presenta a Dios por un lado y por otro la mate-
ria, eterna como él. La materia es creada; por lo tanto, está suje-
ta. Todo procede del Dios único. Ese Dios proclama: «Yo soy el
Señor, y no hay otro: artífice de la luz, creador de las tinieblas, au-
tor de la paz, creador de las desgracias; yo, el Señor, hago todo
esto» (Isaías 45:6-7).
Porque Dios está en el origen de todas las cosas su promesa
de estar en el fin de todo no está sujeta a caución. Lo que dice,
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poderoso», para subrayar la maravillosa potencia de Dios, pero no
se puede ver en ellos el concepto filosófico de omnipotencia.
En la práctica habitual, el nombre más utilizado es ADONAI, por
más que en el Antiguo Testamento sólo se encuentra 425 veces.
Este nombre viene de ADON: señor, dueño. Expresa la soberanía
de Dios y, por ende, el sentimiento de dependencia de la criatura,
la noción de que el hombre está al servicio de su Creador, que le
pertenece y le debe obediencia. A menudo se confunde sobera-
nía con omnipotencia. Craso error, porque la soberanía se expli-
ca más en el orden de la exigencia por parte de los demás, mien-
tras que la omnipotencia recibe su explicación en el orden del
cumplimiento a favor de los demás. El soberano puede exigirlo to-
do y la omnipotencia puede hacerlo todo.
Claus Westermann dice que, para responder a la pregunta:
«¿Qué nos dice el Antiguo Testamento de Dios?», debemos evitar
dos escollos. A saber, dar primacía a cierta parte o cierto grupo
de textos, antes que tomar en consideración el conjunto, y resumir
en conceptos abstractos lo que se presenta como acontecimientos
explicados esencialmente por verbos.6
Dios todopoderoso en el Nuevo Testamento
En el Nuevo testamento encontramos la palabra pantokratwr (pan-
tokrátór); una única vez en la pluma de Pablo, en 2 Corintios 6:18,
y nueve veces en el Apocalipsis (1:8; 4:8; 11:17; 15:13; 16:7,14;
19:6, 15; 21:22). Michaelis ve en ella un sentido antes más está-
tico que dinámico y lo aplica a la soberanía, diciendo que tiene po-
ca relación con el concepto de la omnipotencia, aunque reconoce
que es difícil darle un sentido preciso.7
6 WESTERMANN, Claus, Dieu dans l’Ancien Testament, París: Le Cerf,
1982.
7 MICHAELIS, W., «pantokratoj», Theological Dictionary of the New Testament
(TDNT), editado por Gerhard Kittel, vol. 3, Grand Rapids, Michigan: Eerdmans,
1975, pp. 914-915.
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rir al que ha creado una autonomía ontológica y funcional per-
fecta.
Pero, ipso facto, el bien contiene la posibilidad del mal. La vo-
luntad del hombre puede suplantar por un tiempo a Dios. Una de-
cisión humana, del mismo modo que correr una cortina es sufi-
ciente para impedir que pase la luz del sol, es suficiente para frenar
momentáneamente la voluntad del Altísimo.
«A nuestra semejanza.» Adán dispone del privilegio de alcan-
zar la semejanza. Este texto contiene ya el germen de la extraor-
dinaria promesa presentada por el apóstol Juan: «Mirad qué mag-
nífico regalo nos ha hecho el Padre: que nos llamemos hijos de
Dios; y además lo somos […] aunque todavía no se ve lo que va-
mos a ser, sabemos que cuando Jesús se manifieste y lo veamos
como es, seremos como él» (1 Juan 3:1-2).9
«Que domine.» De hecho, el verbo está en plural: que domi-
nen. Esto es, en Adán está contenida toda la humanidad. Se le
confiere el poder y la responsabilidad de reinar sobre todas las
cosas. ¿No es esta decisión una prueba de la humildad de Dios?
Pues al confiar esta carga a su criatura Dios consiente en limi-
tarse. El poder ofrecido es un poder del que Dios ya no dispo-
ne. Salvo que la humanidad tenga la sabiduría de actuar siempre
en perfecta armonía con su voluntad. Algo que por desgracia no
sucedió.
Cuando llegó la serpiente con sus promesas falaces, «la mu-
jer cayó en la cuenta de que el árbol tentaba el apetito, era una
delicia de ver y deseable para tener acierto. Tomó fruta del árbol,
comió y se la alargó a su marido, que comió con ella» (Génesis
3:6). Qué diferencia entre esta actitud y la de Jesús, que no du-
dó en responder al tentador: «Al Señor tu Dios rendirás homena-
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9 Según la Nueva Biblia de Jerusalén: «Mirad qué amor nos ha tenido el Padre
para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! […] y aún no se ha manifes-
tado todavía lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, sere-
mos semejantes a él, porque le veremos tal cual es.»
hace. Así entendemos el todopoderoso (pantokrátór) del Apocalipsis.
Una buena teodicea está en función de una teología sana. La
esperanza cristiana está sólidamente fundada. Dios es único y ca-
da uno de nosotros es único para Dios.
No confundamos esta noción bíblica con lo que más arriba he-
mos llamado filosofismo. Es cierto que implica el hecho de que
tanto las tinieblas como la luz proceden de Dios. Pero, por una
parte, muestra que no es responsable del mal y, por otra, que lo
podrá aniquilar.
No es responsable por haber ofrecido la libertad a los hombres.
De hecho Dios creó a un creador. Ese es el sentido oculto del re-
lato del Génesis (1:26): «Y dijo Dios: “Hagamos a un hombre a
nuestra imagen y semejanza”». El verbo «hacer» evoca la diná-
mica contenida en el verbo «crear», barah en hebreo, que jamás
se emplea con otro sujeto distinto de Dios.
Según Annick de Souzenelle,8 el nombre Adán procede de ed
(vapor) y dam (sangre). Ahora bien, la transmutación del agua
en sangre para convertirse en Espíritu está en el centro del mis-
terio cristiano (1 Juan 5:6,7). Recordemos la magistral enseñan-
za de Pablo: «El primer hombre, Adán, fue un ser animado, el úl-
timo Adán es un espíritu de vida» (1 Corintios 15:45). El Adán que
salió de las manos del Creador tenía un camino por recorrer y al-
canzar su cumplimiento.
«Hagamos a Adán a nuestra imagen.» La imagen es más que
una simple representación del modelo. Contiene una especie de
proyección de su esencia. Es como el hijo en relación con su pa-
dre. «Adán, hijo de Dios» (Lucas 3:38). Lleva su poder, lo que im-
plica el poder procreador de Adán. Ese poder no es el que des-
cribe el verbo bará, reservado a Dios, pero tendrá poder. El don
maravilloso del Creador, en virtud de su trascendencia, es confe-
8 SOUZENELLE, Annick de, Alliance de feu. Une lecture chrétienne du tex-
te hébreu de la Genèse, París: Albin Michel, 1995, III, p. 356.
 


	17. Cuando crea, Dios  empuja a los seres sobre una curva inmen-
sa cuyo despliegue circular puede hacer que todo regrese a él. Un
día, muy pronto, en la parusía del Señor, cuando todas las cosas
habrán sido sometidas a Dios, Dios será todo en todos (1 Corintios
15:28). Será la consumación de todos los seres en Dios y, en-
tonces, la debilidad de Dios desaparecerá.
LA ZARZA ARDIENDO
La revelación de Dios a Moisés en la zarza ardiendo es sin du-
da la teofanía más conocida. Sobre la visión de Dios, la Biblia pre-
senta dos series de textos aparentemente contradictorios. Algunos
niegan al hombre la posibilidad de ver a Dios, que se declara in-
visible e inaccesible (Éxodo 33:20-33; Jueces 6:22; 13:22; Isaías
6:5; etc.). Cuando Dios desciende al encuentro con Moisés en
el monte Sinaí el pueblo debe permanecer apartado para no mo-
rir (Éxodo 19:21). Elías se cubre el rostro con su manto cuando
lo ve (1 Reyes 19:13). Según David, Dios hizo que las tinieblas
fuesen su refugio (Salmos 18:12), y las tinieblas corresponden al
misterio por excelencia (Salmos 139:11-12). La nube tiene el mis-
mo sentido. Oculta a Dios pero, al mismo tiempo, señala su pre-
sencia.
La misma idea aparece en el Nuevo Testamento. Para Pablo,
Dios habita en una luz inaccesible. Ningún hombre lo ha visto ni
puede verlo (1 Timoteo 6:16). Juan escribe así mismo que nadie
ha visto jamás a Dios (1 Juan 4:12; Juan 1:18). Pero el Hijo uni-
génito ha hecho que lo conozcamos; es propio del Verbo que ex-
plique la naturaleza del Padre.
Así llegamos a otra serie de textos que afirman una cierta po-
sibilidad de ver a Dios. Sin embargo, es preciso tener en cuenta
que, en general, Dios se muestra por delegación gracias a la pre-
sencia de un ángel (Génesis 16:7-14; Isaías 63:9). Sin embargo,
Jacob no duda en decir «He visto a Dios cara a cara y he queda-
do vivo» (Génesis 32:31) y al lugar en donde se le apareció Dios
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je y a él solo prestarás servicios.» Eva tomó, comió y dio a Adán,
que también comió. Éste es el camino habitual de la humanidad.
Estaba llamada a dominar al animal y el animal la domina a ella;
tanto el interno como el externo. El orden fue vuelto cabeza aba-
jo y la discordancia se instaló e invadió el mundo. Dios tuvo que
expulsar al hombre de Edén.
Sin embargo, en el fondo de nuestro ser se despierta el deseo
confuso que tiende a la vida perfecta. Pero en lugar de buscar la
perfección de la vida en el acuerdo voluntario con el Principio del
cual dependemos, creemos encontrarla en la posesión y en el dis-
frute de las cosas visibles y en los tesoros del pensamiento y el
arte, cuya posesión, mientras estemos separados de Dios, será
efímera.
El pecado, sustantivo que significa errar el blanco, constituye
un poder formidable que aniquila los designios del Espíritu, le cie-
rra la vía de acceso a nosotros y paraliza a Dios. Las energías di-
vinas, pervertidas por nosotros, se vuelven negativas. La huma-
nidad pierde entonces el rumbo y la libertad, un don divino, se
vuelve asesina. Cada uno de los seres humanos, con su propia
voluntad y autonomía, contribuye a impedir que el Señor reine.
Ese es el aspecto más profundo del misterio de la creación. El
hombre perdió el Paraíso y Dios debe reconquistar la tierra: una
situación trágica.
Quien reúne en un solo ser la voluntad, el deseo y la libertad de-
be esperar que esta mezcla peligrosa explote a menudo. Pero, a
menos que creara un mundo rígido, el Creador no podía evitar el
mal. Así pues, ¿crearlo era una insensatez? En absoluto. Porque
viene el día en el que «en sus consagrados se manifieste su glo-
ria, y en todos los que creyeron, sus maravillas» (2 Tesalonicenses
1:10). El hombre habrá descubierto entonces el amor de Dios y ha-
brá comprendido su sabiduría. Como David, cantará: «Te doy gra-
cias porque eres sublime y te distingues por tus hechos tremen-
dos» (Salmos 139:14; cf. Apocalipsis 15:3). Y con Isaías reconocerá:
«su consejo es admirable y es grande su destreza» (Isaías 28:29).
30
DE LA ANTROPOLOGÍA A LA CRISTOLOGÍA LA DEBILIDAD DE DIOS
 


	18. 33
32
DE LA ANTROPOLOGÍA  A LA CRISTOLOGÍA
«El Señor le dijo: “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto,
he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus su-
frimientos”» (Éxodo 3:7).12 Conocer equivale a participar de. Si el
hombre juzga que Dios está demasiado alto, Dios no juzga al hom-
bre como demasiado bajo. Ve, escucha y desciende al sufrimien-
to de sus amados. Moisés había visto su pesada carga y había
huido (Éxodo 2:11-15). Dios la ve y no huye; se sitúa en medio de
ella. Con un realismo desconcertante, Dios desciende para po-
nerse en el centro de la zarza, en medio de la opresión de Israel.
Por un lado está el faraón, soberano insensible e intransigente.
Por otro lado está Yahvé, humilde y débil por amor a los suyos.
Y llegamos al núcleo de la explicación de André Lacocque, la
idea que justifica el título de su libro. En Éxodo 3:12, ahí donde
la mayoría de los traductores leen «Yo estaré contigo», él traduce
«Yo llegaré a ser contigo, éste es el signo de que soy yo quien te
envía.»13 Una traducción que justifica inteligentemente con el
comentario del versículo 24.14 En hebreo, hayah no significa ser
o estar en un sentido pasivo.
«Llegaré a ser contigo» es la revelación del nombre divino.
«Lejos de ser una fórmula de trascendencia divina en rela-
ción con el hombre, Dios explica en dos palabras toda la reve-
lación bíblica de su amor-oblación. Expone su ser con su ser-
vidor. Llena el yo de Moisés y desde entonces el único sujeto
de toda la acción es el Yo de Dios. La única víctima de las in-
comprensiones y las reacciones negativas, así como de las per-
secuciones, sigue siendo el Yo divino.»15
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12 Según la Nueva Bíblia de Jerusalén: «Yahvé le dijo: “He visto la aflicción
de mi pueblo en Egipto, he escuchado el clamor ante sus opresores y co-
nozco sus sufrimientos.”»
13 LACOCQUE, André, Op. cit, p. 89.
14 Ibídem, pp. 100-106.
15 Ibídem, p. 90.
lo llama Peniel, que quiere decir «frente a Dios». Moisés gozó
de un privilegio excepcional: el Eterno le hablaba cara a cara,
como un hombre habla a su amigo (Éxodo 33:11).
Esta relación sorprendente empezó en la montaña de Dios, en
Horeb (Éxodo 3:1). André Lacocque, en su libro titulado Le deve-
nir de Dieu,10 propone un interesante comentario para los capí-
tulos 1 al 4 del libro del Éxodo. Aquí se resumen algunas ideas
que merecen nuestra atención.
El texto habla de una aparición hacia Moisés, con un dinamismo
difícil de plasmar en español. Dios no es estático. Es un momen-
to privilegiado de la historia. El nombre zarza aparece 5 veces en
Éxodo 3:2-4. La tradición judía ha entendido siempre que la zarza,
seneh en hebreo, como una explicación de la humildad de Dios. La
literatura rabínica dice: «Es una marca de humildad admirable. Dios
quiso escoger una zarza para presentarse a Moisés».
«Así pues, la zarza es un recordatorio de la pobreza de Israel.
Dios mismo se sitúa en esa pobreza. No actúa desde el exte-
rior, sino del interior, “desde en medio de”. […] Dios quiere ma-
nifestar su presencia “en el peligro” (Salmos 91:15) asumiendo
él mismo, para él mismo, ese peligro. Desde entonces entra en
la situación actual del pueblo con el que tiene alianza. Las es-
pinas que desgarran a Israel también desgarran a Dios.»11
Prestemos atención a la relación existente entre la zarza y el
verbo ver. Desde el inicio del relato nos apercibimos de que Dios
vio a los hijos de Israel y conoció (2:25). Por lo tanto, Moisés, a su
vez, debe ver y conocer. Moisés va a participar del sufrimiento del
pueblo viendo el sufrimiento de Dios. Ya desde el principio se des-
calza, porque el pie calzado es símbolo de ocupación y posesión.
La tierra que pisa está dedicada a un destino santo. Está tocada
por la gracia y purificada por el fuego divino.
10 LACOCQUE, André, Le devenir de Dieu, París: Ed. Universitaires, 1967.
11 Ibídem, p. 79.
 


	19. Hasta tal punto  que el Señor deja escapar esta queja conmo-
vedora y sublime: «Pueblo mío, ¿qué te hice, en qué te moles-
té? Respóndeme. Te saqué de Egipto, te redimí de la esclavi-
tud, enviando por delante a Moisés, Aarón y María» (Miqueas
6:3-4).
El profeta ha oído sin duda los lamentos de los hombres.
Ciertamente también ha percibido el suyo en su propio corazón.
Los profetas no dudan en mostrarse terriblemente realistas. Pero
lo que es extraordinario, lo que parte de una inspiración sin par,
es también que por encima de todos los rumores y todos los la-
mentos de la tierra y de los hombres ha escuchado el lamento
de Dios: «Pueblo mío, ¿qué te hice, en qué te molesté?»
Esta tristeza de Dios no puede menos que removernos has-
ta lo más hondo, en lo mejor y más sagrado de nosotros mismos.
Esta pregunta, este lamento de Dios es también misericordiosa
y un llamamiento que puede darnos la salvación. ¿Es posible
que una fuente dé agua dulce y salada a la vez? ¿Hemos per-
cibido este triste lamento de la debilidad en el silencio de la hu-
mildad, más allá del murmullo religioso y con el corazón abierto
hacia lo alto?
LA DEBILIDAD DE DIOS REVELADA EN LA INFIDELIDAD
DE ISRAEL
Muchos libros del Antiguo Testamento serían susceptibles de ser
estudiados para poner en evidencia la debilidad de Dios frente a la
infidelidad de su pueblo amado. Hemos escogido el libro del pro-
feta Oseas. Si exceptuamos el libro que lleva su nombre, poco se
conoce del profeta Oseas. Ni siquiera el libro mismo permite ela-
borar una biografía. Parece que ha sido compuesto a partir de la
yuxtaposición de fragmentos. Para encontrar cierto orden es in-
dispensable un estudio detenido. A pesar de todo, la idea que ge-
nera el mensaje transmitido aparece con claridad, como vamos a
describir.
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Dios se da, su historia se ve comprometida. Él, el vencedor, car-
gará con la derrota de su siervo y lo cubrirá de su victoria.
«Llegar a ser con» explica, pues, la concretización de la mise-
ricordia divina.
«Dios llega a ser, es decir, se sitúa en la historia para con-
ducirla hacia su objetivo, dándose al hombre y siendo una so-
la carne con él. […] Esta promesa es realizada de antemano
pues Dios está en la zarza y habla. Pero su realización no se
revela más que por medio de la fe, es decir, (puesto que la fe
no es un concepto en la Biblia) por medio del compromiso exis-
tencial, total: “daréis culto a Dios en esta montaña”.»16
A partir de entonces Dios hace que la historia de su pueblo en
Egipto sea su propia historia; una historia que conocerá el fantásti-
co paso a través del mar de las pruebas: la historia de la salvación.
«Dios da su vida a fin de que los hombres puedan vivir. Lo
arriesga todo por su creación. Apuesta por ella. Dios se hace
hombre para los hombres pues ésta es la única condición en la
que entramos en comunión con él. Dios no tiene otra Palabra
para el hombre, no tiene otro don para hacerle que él mismo,
puesto que no hay nada más que él mismo. Se entrega al hom-
bre sin medida, sin saber de antemano, sin especular qué su-
cederá con su sacrificio.»17
Es claro: la humildad de Dios jamás está separada de su po-
der. Pero el poder también implica humildad y debilidad. Esa es
la revelación de la zarza ardiente. La historia del pueblo está en
marcha, iluminada por las intervenciones maravillosas de Dios
y ensombrecida por las recriminaciones injustas de los hombres.
16 Ibídem, p. 92.
17 Ibídem, p. 175.
 


	20. un rey en  la época de Samuel: «Airado te di un rey, y encoleriza-
do te lo quito» (Oseas 13:11; 1 Samuel 8:7; 10:19).
Por su parte, el pueblo, desorientado y completamente perdido,
no sabe de qué lado ponerse. Movido por la necesidad de poder qui-
so un rey (Oseas 8:14; 12:1-2). Pero su prosperidad parece definiti-
vamente en peligro. Oseas va a profetizar en este marco nacional.
El marco familiar
Veamos el marco familiar. En vigilias de toda esta confusión en un
oscuro poblado de Israel, Oseas, hijo de Beeri, por orden de Yahvé
se casa con una prostituta. «Anda toma una mujer prostituta y ten
hijos bastardos, porque el país está prostituido, alejado del Señor»
(Oseas 1:2). ¿Era una prostituta sagrada? La religión agrícola
de los baales cananeos practicaba dicho culto pagano. ¿Nuestro
escritor se anticipa al futuro y en el primer día de su matrimonio
proyecta lo que le sucederá más tarde, o lo descubrió más tarde?
Dejemos la pregunta sin responder. Por lo demás, su importancia
respecto a nuestro tema es secundaria. Retengamos, sin embar-
go, que el drama nacional se desarrollará de modo paralelo a la
tragedia familiar. Oseas esposo se convertirá en Oseas profeta.
Escuchemos cómo nos cuenta su historia: «Me dijo el Señor:
“Vete otra vez, ama a una mujer amante de otro y adúltera, como
ama el Señor a los israelitas, a pesar de que siguen a dioses aje-
nos, golosos de tortas de uva”» (Oseas 3:1). Se trata de Gomer,
mencionada en el primer capítulo. El amor de Oseas es admirable;
es capaz de superar todos los temores y de resistir todas las infi-
delidades. No es un amor ciego. Oseas conoce la frivolidad de su
esposa. No ignora ninguna de sus locuras. Y, sin embargo, la ama.
Su amor no está hecho de sentimientos ligeros, parecidos a las
briznas que revolotean sobre una llama. Cierto que el sentimien-
to amoroso no carece de valor; es necesario para que dos seres
se acerquen y venzan la timidez. Pero para calentar el hogar es
preciso mantener el fuego y alimentarlo con troncos gruesos. Los
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El marco nacional
Probablemente, el ministerio de Oseas cubre el período que abar-
ca desde 750 a 730 a.C. Un período terriblemente turbulento. Tras
el doloroso cisma que se produjo a la muerte de Salomón en 931
a.C., el pueblo elegido se escinde en dos: al norte, con Samaria
como capital, el reino de Israel; al sur, con capital en Jerusalén, el
reino de Judá. El reino de Israel sobrevivirá dos siglos y medio; el
de Judá algo menos, cuatro. Fue una sucesión infernal de de-
sórdenes, guerras civiles e invasiones extranjeras. Un viaje in-
exorable hacia la muerte. Jesús dijo más tarde: «Todo reino divi-
dido queda asolado» (Mateo 12:25).
Cuando mueren Roboán y Jeroboán I, los protagonistas del cis-
ma, las crisis palaciegas crecen como una bola de nieve. Sin em-
bargo, un rey del norte, Jeroboán II ostentará el trono cuarenta y
un años, de 793 a 753 a.C. (2 Reyes 14:28). Fue una especie de
rey-sol que estuvo animado de un pensamiento lúcido al que asis-
tía una gran habilidad. Realmente fue un gran siglo. Pero todo gran
siglo pasa factura, tanto más cuanto Jeroboán «hizo lo que el Señor
reprueba» (2 Reyes 14:24). Los fastos corrompen, la gloria em-
briaga y el poder tiene sus vicios y sus envidias. Jeroboán murió
en 753 a.C., en el apogeo de su reino. Pero el curso aparente de
los acontecimientos no engaña a todos. Por medio del profeta Oseas
Dios declara: «pondré fin al reino de Israel» (Oseas 1:4).
Ese día se inicia una sucesión de golpes de estado en la anar-
quía general. En veinte años Israel tiene seis reyes, de los cuales
cuatro son asesinados. Cada usurpador hacía limpieza en su en-
torno. Huelga decir cómo. Para tomar el poder recurrían al ase-
sinato y para mantenerse en él a las alianzas imprudentes con los
paganos (Oseas 13:10). «Con la calentura del vino, los príncipes
dan la mano a los agitadores» (Oseas 7:5). Es irónico que Oseas
pregunte: «¿Dónde está tu rey para salvarte?» (Oseas 13:10). La
realeza no será de ninguna ayuda frente a las catástrofes que se
avecinan. En este punto se denuncia el error de haber optado por
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	21. numerosas estatuillas de  Astarté; son testigos del culto que en ese
lugar se rendía a la fecundidad. Por su parte, en el Tabor, el mon-
te sagrado en el que se debía ejercer la justicia, los príncipes han
guardado una mala conducta.
Oseas llegará a excusar al pueblo porque su cólera se vuelve
contra los más culpables. El clero y los profetas son responsables
a partes iguales. Han ocultado al pueblo un conocimiento que
les habría salvado. «Perecerá mi pueblo, por falta de conocimiento»
(4:4-6). Dios está completamente olvidado. Por eso la segunda hi-
ja del profeta se llamará Lo-Ruhama (Incompadecida) y el tercer
hijo recibirá el nombre de Lo-Ammi (No-pueblo-mío). La ruptura
entre Dios y su pueblo está consumada. La alianza se ha roto y la
debilidad cede el paso a la firmeza.
La situación parece inextricable. «No los dejan sus acciones
convertirse a su Dios, porque llevan dentro un espíritu de forni-
cación y no conocen a su Señor» (Oseas 5:4). «¡Ay de ellos!, que
se me escaparon; ¡desgraciados!, por rebelarse contra mí. Yo
los redimiría, pero ellos me calumnian» (Oseas 7:13). Ya ni el mis-
mo Dios puede hacer nada. En la historia hay acontecimientos ine-
ludibles y deudas sin pagar. Nos vanagloriamos de la prosperidad
(12:9), pero no significa nada. La invasión es inevitable y ningún
rey será capaz de hacerle frente (13:10).
Oseas profetiza: «Aunque fructifique entre carrizos, vendrá el
solano, viento del Señor, subiendo del desierto, y secará su fren-
te, agotará su manantial; se llevará sus tesoros, sus enseres pre-
ciosos. Samaria pagará la culpa de rebelarse contra su Dios: los
pasarán a cuchillo, estrellarán a las criaturas, abrirán en canal a
las preñadas» (13:15; 14:1). Para los supervivientes el destino se-
rá la deportación o la ruina en un país desolado. La tormenta arran-
cará a Israel del país que le había sido dado.
¿Es posible todavía esperar un despertar espiritual? ¿No es de-
masiado tarde? Oseas debe arrancar a su pueblo de las ilusiones
que todavía lo acunan. Es un suplicio para el Señor. «¿Cómo
podré dejarte, Efraín; entregarte a ti, Israel? […] Me da un vuel-
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troncos gruesos son el amor-ágape, capaz del perdón, de la re-
conciliación y la reunión; un amor que está dispuesto a darse una
y otra vez, más allá del olvido y el menosprecio, más allá de las
heridas y las lágrimas.
¿De dónde recibe Oseas un amor así? De Dios. Ese amor tie-
ne sentido. El día en que Oseas lo descubre se convierte en pro-
feta, un hombre con los ojos abiertos, para quien el pasado y el
futuro están contenidos en el presente eterno. Puede volver a pre-
sentar a Dios y hablar por él. La fragilidad de su destino le reve-
lará la debilidad de la alianza de Dios con su pueblo. Obsesionado
por sus dolorosos sinsabores, vislumbrará apenas el sufrimiento
que las infidelidades de Israel provocan en Dios. Sin embargo,
desgarra las tinieblas y avanza hacia la luz, en nombre de un amor
loco y de una infinita ternura que aceptan nuestras insuficiencias.
¿Y respecto al marco espiritual?
En lo que se refiere al marco espiritual, Israel se encuentra en la si-
tuación de una mujer adúltera y rechazada por su esposo. Entonces
se produce el golpe de efecto. Oseas buscará a Gomer y abre una
puerta de esperanza para su pueblo: Dios se pregunta «¿qué ha-
ré?» (6:4). Más allá de los años tempestuosos, está dispuesto a per-
donar. Su amor es muy fuerte. «Por lo tanto, mira, voy a seducirla lle-
vándomela al desierto y hablándole al corazón. Allí le daré sus viñas,
y el Valle de la Desgracia será Paso de la Esperanza. Allí responderá
como en su juventud, como cuando salió de Egipto» (2:16-17).
Sin embargo, «como bandidos al acecho se confabulan los
sacerdotes; asesinan camino de Siquén, perpetran villanías. En
la casa de Israel he visto algo espeluznante: allí se prostituye Efraín,
se contamina Israel» (Oseas 6:9-10). Sus propios dirigentes han
desviado al pueblo. «Escuchadlo, sacerdotes; atended, israelitas;
casa real, oíd: Es contra vosotros la sentencia. Porque fuisteis
trampa en Mizpa, red tendida sobre el Tabor» (Oseas 5:1). Los
restos arqueológicos encontrados en Mizpa han sacado a la luz
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co el corazón,  se me revuelven las entrañas. No cederé al ardor
de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín; que soy Dios y no hom-
bre, el Santo en medio de ti y no enemigo devastador» (11:8-9).
¡Dios jamás deja de amar!
Conclusión
El profeta se ha atrevido a hacer que Dios hablara conmovido, co-
mo si temblara, con un corazón conturbado y cuya compasión vuel-
ve del revés el orden habitual de las cosas. Ese Dios no viene co-
mo justiciero y vengativo. Eso es así no aunque sea Dios, sino
porque es Dios. La naturaleza fundamental de Dios es a la vez jus-
ticia y amor, amor y justicia. No puede cerrar los ojos al mal sin
que reniegue de sí mismo. No puede olvidar la misericordia sin
traicionarse. Su misericordia no es una excepción, una especie de
«torcedura» de la santidad: es su expresión misma. Dios es amor.
El mensaje central de Oseas está en esta revelación:
• Sus indignaciones: porque no se rechaza un amor como ese.
• Sus llamamientos: porque nadie que esté en su sano juicio
puede obstinarse en el rechazo.
• Sus esperanzas: porque nos preguntamos si el amor tendrá
la última palabra.
«Conviértete, Israel, al Señor, tu Dios, que tropezaste en tu
culpa. Preparad vuestro discurso y convertios al Señor, decidle:
“Perdona del todo nuestra culpa; acepta el don que te ofrece-
mos, el fruto de nuestros labios”» (Oseas 14:2-3). En el drama
de su experiencia Oseas ha descubierto al Dios verdadero. Por
eso es profeta. La palabra Dios podría ser poco más que un nom-
bre vacío. Lo que le da sentido es la claridad de nuestra visión,
el contenido de nuestra adoración, la calidad de nuestra obe-
diencia y la seriedad de nuestra reflexión. Dios ama con clarivi-
dencia y plenitud. Su mirada es incisiva, clara, aguda e impla-
cable. Pero quiere la salvación, que ninguno perezca. Si bien
el ejercicio de su justicia es independiente de nosotros, de no-
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sotros depende el don de su amor. Jamás se impone: esa es la
debilidad de Dios.
Así las cosas, en 722 a.C. Sargón II destruyó el reino de Israel.
El llamamiento de Dios no fue escuchado por la mayoría. Sólo un
pequeño remanente vibró. Esa es la angustia de Dios.
LA DEBILIDAD DE DIOS EN CRISTO
La encarnación
Dios se manifiesta plenamente en Jesús, en su humanidad: «Quien
me ve a mí está viendo al Padre» (Juan 14:9). No hay nada lo bas-
tante opaco para que pueda impedir a Dios que se revele. Mediante
la humanidad de Jesús también se hace real la presencia del hom-
bre ante su Dios.
¿Cómo explicar en pocas palabras la quintaesencia de la his-
toria? El Creador del universo, que juega con las galaxias como
un niño con sus canicas y con las flores como lo hacen las abe-
jas, un día se hizo carne y anduvo con nosotros, junto a nosotros.
Así pues se convirtió en un bebé en un pesebre, minúsculo y to-
talmente dependiente de los hombres, pobre, vulnerable, a mer-
ced de las corrientes de aire y forzado a huir de los soldados de
Herodes.
El cielo se desgarró (Isaías 63:19). En Jesús, Dios entró en el
transcurrir del tiempo.18 Se hizo carne. Poco importa qué carne.
«En carne semejante a nuestra carne pecadora» (Romanos 8:3).
Cualquiera que sea esa semejanza no es posible decir que Dios
creara a Adán «en carne semejante a nuestra carne pecadora».
Detengámonos en esta conocida expresión griega én homoió-
mati. Es frecuente encontrarla en la traducción griega del Antiguo
Testamento, la Septuaginta. Siempre tiene el mismo sentido, es-
pecialmente claro en Éxodo 20:4. «No te harás escultura ni ima-
gen alguna de lo que hay arriba en los cielos (oude pantos ho-
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Filipenses 2:7. «Sino que se despojó a sí mismo adoptando
(genomenos) la condición de esclavo, haciéndose semejante
(én homoiómati) a los hombres» (anthrópón). Dicho de un mo-
do simple: se hizo conforme a los hombres.
La comparación de todos estos textos pone de manifiesto que
la expresión griega én homoiómati señala una distinción a la vez
que una conformidad en la naturaleza. Así, los pecados denun-
ciados en Romanos 5:14 son distintos de la falta de Adán, pero de
la misma naturaleza. Está marcada, pues, por el pecado, que no
existía antes de la caída. Por esa razón Pablo escribe a los fili-
penses que Jesús tomó la forma de esclavo (doulos) encarnán-
dose en la naturaleza de los seres humanos.
Pero Filipenses 2:8 nos obliga a respetar la distinción entre Jesús
y los otros seres humanos. Tal como escribí en otra ocasión:
«Querer definir absolutamente la naturaleza de Jesús tan solo con
respecto a la de Adán, antes o después del pecado, es caer en
la trampa de una falsa alternativa. Jesús está separado del ser hu-
mano pecador por una diferencia enorme y esencial, mientras que
de Dios lo separa una diferencia ontológica.»20 Por ese motivo
Pablo tiene cuidado en escribir que Jesús fue considerado como
un hombre, pero schémati es decir, «en figura», con toda la dis-
tinción que ese término sugiere.
Otros textos muy densos nos hablan de la carne de Jesús.
Siempre según Cantera-Iglesias: «Así pues, dado que los hijos
comparten la carne y sangre, también él participó de ellas de mo-
do parecido» (Hebreos 2:14). Estos son la traducción y el co-
mentario de Samuel Bénétreau:
«“Puesto que los hijos participan de la carne y la sangre él
también participa de un modo semejante.” […] Si hacemos ca-
so de lo que muchos sugieren, ¿deberemos ver en esta refe-
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moióma hosa en tói ouranoiané) abajo en la tierra o en las aguas
debajo de la tierra» (Nueva Biblia de Jerusalén).
J. Scheider escribe al respecto: «Éxodo 20:4 muestra que ho-
mióma significa “copia de otra cosa a la que es conforme”.»19
Pero olvida este sentido cuando estudia Romanos 8:3. Sin em-
bargo, no podemos sustraernos a ello. Estas son todas las refe-
rencias en el Nuevo Testamento en las que aparece homoió-
ma: Romanos 1:23; 5:14; 6:5; 8:3; Filipenses 2:7; Apocalipsis 9:7.
Considerémoslas sucesivamente ayudándonos de la traducción
Cantera-Iglesias, una de las traducciones más fieles a los textos
bíblicos en hebreo y griego. Dejaremos para el final de la enu-
meración los dos textos más importantes que se refieren al te-
ma del presente trabajo.
Romanos 1:23. «Y cambiaron la gloria del Dios inmortal por
una imagen (eikonos) representando (én homoiómati) un hom-
bre mortal.» Dicho en pocas palabras: Hicieron iconos o ído-
los conformes al hombre mortal.
Romanos 5:14. «La muerte reinó incluso sobre los que no ha-
bían pecado a semejanza (epi tói homoiómati) de la transgre-
sión (tés parabaséos) de Adán.» Dicho de otro modo: No co-
metieron una transgresión conforme a la de Adán.
Romanos 6:5. «Pues si por esa representación (tói homoiómati)
de su muerte (tou thanatou autou) estamos injertados en él (ei
gar sumfutoi geganomen) también lo estaremos por la resu-
rrección». En una palabra: con una muerte conforme a la suya.
Apocalipsis 9:7. «Por la forma, las langostas (ta homoiómata
tón akridón) parecían caballos» (homoioi hippois). Es evidente:
las langostas tenían la forma de caballos.
Romanos 8:3. «Dios realizó enviando a su Hijo en carne (sar-
kos) semejante (én homoiómati) a nuestra carne pecadora (ha-
martias)». En palabras más claras: en una carne conforme a la
del pecado.
19 SCHNEIDER, J.; «omoioj», TDNT, vol 5. p.191.
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del pionero de su salvación mediante sufrimientos […] Y llegado
a su cumplimiento, se hizo causa de salvación eterna para todos
aquellos que le obedecen» (Hebreos 5:9).
En algunas versiones en español, entre ellas la Nueva Biblia
Española, se recurre al verbo consumar, carente de todo signifi-
cado hoy en día. Sin embargo, otras traducciones más modernas
de ese mismo texto se inclinan por el uso de perfeccionar.
La idea parece clara. El hombre pecador está abocado a la muer-
te (Romanos 3:23; 6:23). Jesús, a causa de su encarnación deli-
berada, también está expuesto a la muerte. Para escapar a ella
debe, por fuerza, vencer al pecado. Por eso fue tentado en todo
como nosotros pero jamás sucumbió (Hebreos 2:18; 4.15). El au-
tor de la epístola a los Hebreos concluyó que Jesús obtuvo una
redención eterna para él y los que lo obedecen (Hebreos 9:12).23
Con la misma autoridad, Pablo escribe que Jesucristo, por no-
sotros, se hizo «sabiduría, justicia, consagración y liberación» (1
Corintios 1:30). Entró en el tiempo pero salió de él mediante la re-
surrección. Una vez más, debilidad y potencia son inseparables.
Puesto que, más allá de su generosa humillación, Dios lo elevó
con soberanía y le dio, en gracia (echarisato), un nombre que es-
tá por encima de todos los nombres (Filipenses 2:9). Sí, fue una
gracia de Dios.
La crucifixión
Desde su nacimiento, Jesús estuvo expuesto a los soldados de
Herodes. A lo largo de todo su ministerio toman el relevo los re-
presentantes oficiales de Dios. Retengamos lo que es esencial
centrando nuestra atención en sus últimos días. El pastor y psi-
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rencia a la carne y a la sangre una connotación de debilidad y
fragilidad? No podemos avanzar demasiado por este camino
sin riesgo de caer en el sentido peyorativo que a veces reviste
el término carne. Como mínimo, debemos recordar que la exis-
tencia corporal está expuesta a la muerte, según señala el fin
del versículo 14.»21
Ciertamente, es de rigor que seamos prudentes. Pero si bien
existe la posibilidad de que vayamos demasiado lejos, también co-
rremos el riesgo de quedarnos a las puertas de la revelación.
Ampliemos la declaración de Hebreos 2:14 con una noción de la
antropología paulina: «Quiero decir, hermanos, que esta carne y
hueso no pueden heredar el Reino de Dios ni lo ya corrompido he-
redar la incorrupción» (1 Corintios 15:50).
¿Percibimos claramente la extraordinaria implicación de este
logion, ya sea judeoarameo palestinense22 o paulino? Revela que,
habiendo participado de la carne y la sangre, Jesús se puso en si-
tuación de no poder heredar el reino de Dios. Sencillamente, es
desconcertante. Se entiende, entonces que el término ekenósen
de Filipenses 2:7 no es en absoluto exagerado. Con su encarna-
ción, Cristo se despojó hasta tal punto de sí mismo que estaba
abocado a la muerte de un modo natural. Por eso tuvo que con-
quistar el derecho a la vida con una dolorosa obediencia (Hebreos
5:7-8).
«Así consumido se convirtió en causa de salvación eterna pa-
ra todos los que le obedecen a él» (Hebreos 5:9). El autor de la
epístola a los Hebreos dice así mismo: «De hecho convenía que
Dios, proponiéndose conducir muchos hijos a la gloria, al pione-
ro de su salvación lo consumara por el sufrimiento» (Hebreos
2:10).Samuel Bénétreau traduce: «Convenía llevar al cumplimiento
21 BÉNÉTREAU, Samuel, L’Épitre aux Hébreux, Vaux-sur-Seine: Edifac, 1989,
t. 1, p.128.
22 Según sugiere J. Weiss.
 


	25. Los sacerdotes no  querían que sucediera durante la fiesta por-
que «podría armarse un tumulto en el pueblo» (Mateo 26:5). Pero
los acontecimientos no se sucedieron según estaba previsto. Judas
fue la causa. Él deseaba la fiesta y el tumulto pues esperaba que
podría forzar a su Maestro para que saliera del anonimato. Es del
todo evidente que Judas amaba a Jesús y no quería su muerte.
Su suicidio es la prueba. Lo que le perdió fue su sed de poder, exa-
cerbada por una falsa teología mesiánica. Quería que el reino de
Dios se instaurara de inmediato y poder desempeñar en él un pa-
pel relevante. En su debilidad, Jesús es desgarrado en la encru-
cijada de todas las corrupciones.
Esta lectura de los Evangelios nos facilita, de un modo incon-
testable, lo que se puede llamar la pista histórica que desemboca
en la cruz. Los hombres habían rechazado la revelación de Dios
(Juan 17:6), la revelación de la verdad (Juan 18:37), y el llama-
miento al arrepentimiento (Mateo 4:17). Invadidos por el odio (Juan
7:7), gritaron: «¡Crucifícalo!». Enceguecidos, prefirieron el opre-
sor al libertador (Juan 19:15). El drama supremo de Dios fue aban-
donar a Jesús a la muerte (Mateo 27:46) para no obstaculizar la
libertad ofrecida. Cuando el hombre muere, muere porque se se-
para de Dios. Cuando Jesús muere, muere porque Dios lo aban-
dona a la muerte. Su fidelidad no tiene otra alternativa. Dios sa-
lió de la luz inaccesible para acercarse a nosotros. Estaba en
Jesucristo, reconciliando al mundo consigo mismo. Esa es la con-
secuencia de su debilidad por amor de los hombres (Juan 3:16).
Esta cuestión requeriría un largo estudio porque, como bien ha
observado Jürgen Moltmann:
«La cruz es todo lo que de inconmensurable tiene la revela-
ción de Dios. Estamos demasiado habituados a ella. Hemos co-
ronado con rosas el escándalo de la cruz. […] Aquí encontra-
mos la noche del alejamiento de Dios, real, último e inexplicable.
[…] Aquí triunfan la muerte, el enemigo, la no-iglesia, el Estado
injusto, el blasfemo y los soldados. Aquí Satanás triunfa sobre
47
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cólogo británico Leslie D. Weaterhead describe en estos términos
al sumo sacerdote Caifás:
«Si alguien debe cargar con la culpa, ese es Caifás. En él ha-
bía un odio amargo e implacable; a la vez que una mente fría,
mortal y malévola. En él encontramos los ojos brillantes como
el acero, de la serpiente que hace ya tiempo que se ha fijado en
su presa y, enroscando su cuerpo para estar en mejores con-
diciones para apoderarse de ella, espera el momento propicio
para abalanzarse.»24
El autor es de la misma opinión.
Pilato no tenía «madera de héroe». Era un hombre sin valor ni
coraje, un oportunista que temía enemistarse con el Sanedrín a
causa de las protestas que éste enviaba a Roma contra el go-
bernador. Por Flavio Josefo y Filón sabemos que Pilato había re-
cibido algunas amonestaciones que siguieron a las quejas de los
judíos.25 A pesar de la valerosa intervención de su esposa y a des-
pecho de sus esfuerzos por salvar a Jesús, el romano termina por
entregarlo a la muerte después de haberse lavado las manos.
¿Qué diremos de Judas? ¿Que fue el engranaje indispensable
para que la historia se desarrollara? ¿O quizá un instrumento pro-
videncial para la redención? Ante una contradicción tal del Espíritu
de Dios, la pluma de quien escribe chirría cuando lo plasma sobre
el papel. La verdad es esta: «Satanás entró en Judas» (Juan 13:27).
Es el «que tenía que perderse» (Juan 17:12). Jesús dijo de él: «¡Ay
de ese que va a entregar a este Hombre!» (Mateo 26:24). Y, de-
lante de Pilato, el Maestro denuncia toda la maniobra luciferina co-
mo un gran pecado (Juan 19:11). Cuando Judas dejó a Jesús pa-
ra entregarle «era de noche» (Juan 13:30). El mundo no ha
conocido noche más oscura, más negra ni más glacial.
24 Citado por KOHLER, Marc, Artisans et partisans de la croix, París:
Delachaux et Niestlé, 1967, p. 27.
25 Cf. KOHLER, Marc, Op. cit., pp. 45, 141-144.
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son verdades que permanecen ocultas durante cierto tiempo,
pero que se revelan en el momento oportuno.
Así, el misterio del Reino es anunciado por el profeta Daniel,
particularmente en la visión de la estatua con los pies de barro co-
cido. Los contemporáneos de Jesús esperaban un cumplimiento
inmediato. La montaña que reemplazaría al ídolo aniquilado de-
bía levantarse delante de ellos. Esperaban a un nuevo rey David,
poderoso y conquistador. Cuando creyeron haberlo encontrado en
Jesús, quisieron obligarle a que asumiera la realeza. «Jesús, en-
tonces, dándose cuenta de que iban a llevárselo para proclamar-
lo rey, se retiró otra vez al monte, él solo» (Juan 6:15). El domin-
go de ramos tuvo lugar una nueva tentativa aún más audaz.
Entonces lloró sobre la ciudad diciendo: «No reconociste la opor-
tunidad que Dios te daba» (Lucas 19:44).
Jesús era consciente de esa ceguera a propósito de su verda-
dera misión y debía tomar mil precauciones para evitar la hostili-
dad, no exacerbar la cólera y ganar tiempo. La proclamación del
Reino tenía ese precio: debía ser hecha por etapas. Jesús tenía
que hablar, pues, de manera que aquellos que no habían recibido
ojos para ver ni orejas para oír no pudiesen entenderlo.
Y añadimos con Adolphe Maillot:
«Parece que Cristo utilizó frecuentemente la parábola para
conducir nuestros pensamientos hacia la idea de que Dios no
era el Dios de los filósofos o de los santos, sino el Dios seme-
jante a los hombres. No es […] el Dios cuyos atributos, inmu-
tabilidad, impasibilidad, intemporalidad omnipotencia, omnis-
ciencia, omnipresencia, etcétera, buscan todos los libros de
filosofía o teología. Es el Dios que actúa como los hombres, que
quiere ser como los hombres. Es el Dios vivo que rechaza ser
un Dios muerto, inmóvil, a la vez que inaccesible; que rechaza
ser un Dios de la imaginación y las religiones humanas.»27
LA DEBILIDAD DE DIOS
27 MAILLOT, Alphonse, Les paraboles de Jésus aujourd’hui, Ginebra: Labor
et Fides, 1973, pp. 10, 11.
Dios. […] Si la fe en el Crucificado contradice todas las repre-
sentaciones que de la justicia, la belleza y la moralidad se ha-
ce el hombre, la fe en el Dios crucificado contradice también to-
do lo que los hombres se representan bajo el nombre de Dios,
todo lo que desean y todo lo que pueden obtener.»26
Es verdad que otra pista textual sobre la manera en que el Señor
supo recuperar la cruz en la historia de la salvación. Poco impor-
ta que nuestro Dios deje que su debilidad aparezca en el Gólgota
con la abnegación más inaudita. Pero, ¿quién consentirá en abrir
al fin los ojos ante el Calvario?
LAS PARÁBOLAS DE JESÚS HABLAN DE LA DEBILIDAD
DE DIOS
En la Biblia, el término griego parabolé, sirve para traducir el he-
breo masal, que significa «comparar». Los escritores del Antiguo
Testamento recurrían a menudo a las comparaciones para expli-
car sus ideas. Sin embargo, Jesús prefirió este género a cualquier
otro para exponer las verdades del Reino. Se trata, pues, de his-
torias humanas con un contenido celestial. La tierra aparece co-
mo la sombra o la proyección del cielo, y lo que contiene evoca lo
que ojo alguno vio ni oreja escuchó.
Lejos de ser un mensaje simplificado al nivel de los niños, la pa-
rábola trasciende las filosofías. Disimula a la vez que revela.
Presenta un aspecto enigmático. De ahí la protesta elevada por
los apóstoles: «¿Por qué razón les hablas en parábolas?» (Mateo
13:10). A lo que Jesús responde: «Vosotros podéis ya compren-
der los secretos del reinado de Dios; ellos, en cambio, no pueden»
(Mateo 13:10). El que no ha abierto los ojos del corazón para re-
cibir la luz y ver lo invisible (Efesios 1:18) jamás leerá las pará-
bolas más allá del primer nivel. Sin embargo, revelan misterios que
26 MOLTMANN, Jürgen, Le Dieu crucifié, París: Le Cerf, 1990, pp. 46, 48.
 


	27. brador. Su método  consiste también en «informar» al hombre, de
modo semejante a como se introducen los datos en un ordenador.
Pero el enemigo siembra sus virus, sus dudas y sus mentiras. Y el
mal es tan grave que es preciso esperar a la época de la cosecha,
al fin del mundo, para estar en condiciones de arrancar la cizaña.
No nos equivoquemos. La cizaña es, ante todo, el veneno que
se instala en la intimidad del hombre y genera sus consecuencias
de sufrimiento y muerte. Debe ser reconocido en todas las falsas
doctrinas filosóficas o religiosas que extravían a los hombres. Son
las falsas doctrinas de los que no se aferran a las palabras de
nuestro Señor Jesucristo (1 Timoteo 6:3). Desde ese punto de vis-
ta, es conveniente seguir el consejo de Pablo: «Tú mantén lo que
aprendiste y te convenció. […] Conoces la Santa Escritura. Ella
puede instruirte acerca de la salvación por la fe en el Mesías Jesús»
(2 Timoteo 3:14-15). No se trata pues de retener a la vez el error
y la verdad. No es el sentido de la parábola.
Pero más allá de las ideas están los hombres: «El campo es
el mundo; la buena semilla son los ciudadanos de Reino; la ciza-
ña son los secuaces del Malo; el enemigo que la siembra es el dia-
blo; la cosecha es el fin del mundo; los segadores, los ángeles»
(Mateo 13:38-39). La separación de las ideas es indispensable y
se nos presenta como un deber sagrado: «No apaguéis el Espíritu,
no tengáis en poco los mensajes inspirados; pero examinadlo to-
do, retened lo que haya de bueno y manteneos lejos de toda cla-
se de mal» (1 Tesalonicenses 5:19-22). Por otra parte, el juicio de
los hombres sigue siendo competencia de Dios. La parábola de la
cizaña es una de las que presentan el cielo como una realidad de-
finitiva más allá de las sombras terrestres y humanas. El poder del
enemigo contrasta con la debilidad de Dios.
¿Qué diremos de las conmovedoras parábolas que describen
el amor de Dios en el peligro, en las que se presenta como un pas-
tor que ha perdido una oveja, o una mujer que pierde una dracma,
o un padre que ha perdido a su hijo? Cada vez que se encuentra lo
que había sido perdido estalla la alegría (cf. Lucas 15: 6-7; 9-10; 24-
51
Este método se insinúa ya en la parábola del sembrador (Mateo
13). Esperaban un rey. Querían aclamar al Hijo de David, no a
un sembrador. ¿Qué hay de más común en el campo que un sem-
brador? ¡Y qué sembrador! Esparce la simiente por todas partes,
sin precaución: junto al camino, en los lugares pedregosos, en-
tre las espinas, e incluso… en la buena tierra.
El sembrador salió. El verbo está en aoristo, tiempo verbal en
griego que describe un hecho acaecido. Es una alusión probable
a la encarnación. Jesús vino de Dios para completar la revelación
(Hebreos 1:1-2). No se presenta como un doctor, sino como un
sembrador. Cualquiera que sea la habilidad del sembrador, sus
conocimientos no bastan para producir frutos. La reacción del sue-
lo es imprescindible. La acción debe producirse libremente en el
corazón de los hombres. No se trata de una revolución impues-
ta. Ni tampoco de un crecimiento orquestado astutamente. Aquello
que permita el crecimiento de la semilla será, únicamente, el arre-
pentimiento, la transformación de todo el ser.
La parábola del sembrador pone en evidencia la debilidad o la
fragilidad de la semilla, de la palabra. Los pájaros la devoran, el
sol la reseca y las espinas la ahogan. La Palabra de Dios no es-
tá investida per se de un fluido misterioso que la convierta en irre-
sistible. Si el oyente no acoge la acción del Espíritu Santo sigue
siendo humana, incluso en boca de Jesús.
Pero fuerte también. Este es el sentido de la parábola que só-
lo Marcos recoge (Marcos 4:26-29), en la que se pone el acento
en el hecho de que llegará la cosecha, con independencia de los
sembradores. Su misión es sembrar. El crecimiento no depende
de ellos. Pues Dios actúa. Él acaba la obra que ha empezado en
nosotros (Filipenses 1:6). Día y noche, la semilla germina y crece.
Dios produce en nosotros el querer y el hacer (Filipenses 2:13).
Además de la debilidad unida a la fuerza de la simiente, Jesús de-
nuncia la acción maléfica de un enemigo del sembrador, aquel que
viene de noche mientras los demás duermen (Mateo 13:25) y siem-
bra la cizaña entre el trigo. Así pues, el enemigo es también un sem-
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	28. tán estupefactos, todos  los demás murmuran contra el dueño de la
casa (Mateo 20:11). Y, sin embargo, esa justicia es irremplazable,
porque el célebre «salario» no es otra cosa que la gracia del Reino
de los cielos. Ese Reino no puede ser fragmentado. No hay elegi-
dos de primera ni elegidos de segunda, y menos aún elegidos de
última clase. La gracia es la vida. Así es la justicia divina, aun a des-
pecho de las protestas de los amantes de las jerarquías.
La parábola del buen samaritano es insólita. Jesús escoge a un
enemigo declarado de los judíos para representar al enviado de
Dios. Mientras, los siervos oficiales y reconocidos de Dios… se
apartan del herido, por temor a transgredir las leyes divinas que
prohibían el contacto con un cadáver (Números 19:11; Levítico
21:1-4; Ezequiel 44:25-27).
Luego Dios mismo entra en escena a través de un amigo impor-
tuno (Lucas 1:1-13), más tarde a través de un juez injusto que no te-
me a Dios y no tiene respeto por las personas (Lucas 18:1-8). Tras
las notas alegres de la historia de los tres amigos, nos sumergimos
en la oscura noche. Es la historia de una viuda que reclama una jus-
ticia que no le llega. Jesús nos introduce así en las paradojas de la
oración, y en particular de la oración no respondida. Esa viuda vive
en un estado de privación completa. Está privada de su esposo, des-
pojada de su bien y no puede obtener justicia. Así personifica a los
escogidos (Lucas 18:7). ¿Ser un escogido es eso? ¿Es encontrarse
prisionero entre un juez insensible y un adversario sin piedad? Sí. Al
menos durante cierto tiempo, el tiempo de la espera del Esposo. Esa
viuda representa a la iglesia, privada de su Señor, que no ha sido re-
cibido. Sin embargo, no se cansa de esperarlo y rogarle que regre-
se. «Venga tu reino.» «Ven, Señor Jesús.»
Esa es la situación paradójica de los escogidos a causa del «re-
traso» de quien tiene paciencia (2 Pedro 3:9). Los escogidos no
piden únicamente lo que necesitan, por fidelidad y por amor, piden
lo que es preciso pedir ante todo. Pero ese ruego supremo y ne-
cesario queda sin respuesta hasta el fin del mundo. Si Dios espe-
ra no es por indiferencia, sino para salvar al mayor número posible.
53
32). Al final de estos tres relatos se descubre una nueva faceta de
la debilidad de Dios cuando el hijo mayor discute el derecho de su
padre a mostrarse misericordioso ante el menor. Monta en cólera
y rechaza entrar en la fiesta. «El padre salió e intentó persuadirlo»
(Lucas 15:28). Intentar persuadir (parakaléo) significa insistir con
amabilidad, consolar. ¡Bravo por el padre! No se contenta con una
fórmula de cortesía, sino que presiona al mayor con ternura para
que no se quede fuera y no se encierre en la fría tradición.
Después del amor de Dios en peligro a causa de la frivolidad hu-
mana, veamos la justicia cuestionada por un hombre experto en fri-
volidad, el fariseo Simón, quien invita a Jesús para que se siente
a su mesa. De un modo inesperado aparece María, la pecadora,
que se deleita en su perdón hasta el punto de perder todo interés
por sus antiguos tesoros. Rompe su precioso vaso de alabastro,
lleno de un perfume de gran valor, sobre los pies de su Salvador.
Sus lágrimas se mezclan con el líquido aromático; con gran desa-
sosiego de Judas, que protesta contra el derroche, y de Simón, que
empieza a dudar de la clarividencia del Maestro. ¿Cómo no ve que
María es una pecadora? De hecho, ahí donde el fariseo sólo ve
el pecado, Jesús descubre el amor. El amor de María es propor-
cional al perdón que ha recibido en la alegría.
Quien quiera entrar en los misterios del Espíritu debe aprender
a dar un giro completo a sus conceptos habituales. Las verdades
eternas tienen el sabor de su fuente. A título de ejemplo, tome-
mos la parábola de los jornaleros de la viña. El propietario contra-
ta jornaleros al despuntar el alba, a las seis de la mañana. Puesto
que el tiempo apremia y quizá haya riesgo de tormenta, el propie-
tario sale otra vez a la nueve de la mañana, luego al mediodía y a
las tres de la tarde. Finalmente, a las cinco de la tarde, recluta un
último grupo. Pero la noche cae de golpe, a las seis de la tarde. Los
últimos contratados no han trabajado más que una hora. Cuando
llega el momento de pagar el jornal, el propietario ordena al capa-
taz que, empezando por los últimos en llegar, dé a cada uno un de-
nario. ¿Qué justicia es esa? Si los primeros en recibir el sueldo es-
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te hice?» La respuesta dependía de los demás. Esta vez se la plan-
tea a sí mismo. Jamás había parecido más humano, más indeci-
so, más débil.
Finalmente se decide: «Voy a mandar a mi hijo querido, segu-
ro que a él lo respetarán» (Lucas 20:13). Mientras escribe, quien
firma estas líneas siente que su corazón late a la vez de alegría
y espanto. El corazón late de alegría porque ese seguro prueba
que Dios no deseaba la muerte de su Hijo. Asisto con alivio a la
caída de un gran muro de la teología medieval. Y el corazón late
de espanto porque su dolor, su tormento y su desconcierto fueron
aún mayores de lo que sería imaginable. Y todo eso por amor ha-
cia mí.
«Pero los labradores, al verlo, razonaron entre ellos: “Este es
el heredero, lo matamos y será nuestra la herencia”. Lo empuja-
ron fuera de la viña y lo mataron. Vamos a ver, ¿qué hará con ellos
el dueño de la viña? Irá, acabará con los labradores aquellos, y
dará la viña a otros. […] Los letrados y los sumos sacerdotes, dán-
dose cuenta de que la parábola iba por ellos, intentaron echarle
mano en aquel mismo momento» (Lucas 20:14-16:19).
Podríamos continuar hojeando los Evangelios. Las parábolas son
una mirada al cielo, rica en amor, justicia y poder. También son una
mirada a la tierra, tan cargada de indiferencia y rebelión. Por esa ra-
zón, cuando el cielo visita la tierra, el poder vacila en debilidad.
«Jesús quiere hablarnos de Dios, darnos una teología. Aunque,
ya lo sabemos, cada vez que Jesús ha querido compartir su teo-
logía con nosotros se ha visto obligado a darnos una parábola
y, finalmente, a comparar a Dios con una criatura humana. Un
sembrador, un propietario, una mujer pobre, un padre con dos hi-
jos, un amigo que tiene sueño e, incluso, un juez que no creía
ni en Dios ni en el diablo. Y siempre, eso es cierto, procurando
que no fuera un calco servil.»29
LA DEBILIDAD DE DIOS
29 MAILLOT, Alphonse, Op. cit., p. 128.
Pero ¡qué doloroso le resulta a Dios comportarse como alguien que
no tiene corazón y hace como si Dios no existiera mientras espera
con los escogidos,28 mientras sufre con ellos! Una vez más esta-
mos enfrentados a la tensión entre potencia y debilidad.
Detengámonos ahora en las dudas de Dios ante sus labrado-
res (Lucas 20:9-16), aquellos a quienes ha confiado los suyos. La
viña es la imagen clásica del pueblo de Israel. Los labradores son
los sacerdotes, los guardianes de la revelación y los guías de sus
hijos. «A su tiempo envió un criado a los labradores para que le
entregasen su tanto de la cosecha de uva, pero los labradores lo
apalearon y lo despidieron con las manos vacías. A continuación
mandó un segundo criado, pero también a este lo apalearon, lo in-
sultaron y lo despidieron con las manos vacías. Entonces mandó
un tercero; pero también a este lo malhirieron y lo echaron.» La
transposición es obligada. Jesús evoca el ministerio de los pro-
fetas, llamados por Dios para que intervinieran en el tiempo de cri-
sis de Israel. Desgraciadamente, Jerusalén es conocida como la
ciudad que mata a los profetas.
Pero aquí el Maestro nos confía un gran secreto. Es el único
que conoce los sentimientos de su Padre (Juan 1:18). Nadie fue-
ra de él puede hablar de ellos realmente. Porque viene del Padre
y su comunión con él es tal que vive como si siempre estuviera en
el seno de Dios. Pero escuchémosle atentamente: «El dueño de
la viña [Dios] se dijo entonces: “¿Qué hago?” Asegurémonos de
que esta pregunta no es expletiva. «¿Qué haré?» (Ti poiésó). Es
la indecisión de alguien que se ha quedado sin aliento y no sabe
hacia dónde dirigirse. Los acontecimientos no se suceden como
se había deseado. Las previsiones parecen falsas. Los planes que-
dan por ejecutar. Surge la inquietud. ¿Qué hacer? Quien habla es
Dios. Ya le hemos oído plantear esa pregunta: «Pueblo mío, ¿qué
28 El final de Lucas 18:7 se traduce a menudo como: «¿Los hará esperar?»
o «¿Les dará largas?» El texto griego makrothumei ep’autois se resuelve
mejor con: «Espera con ellos».
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